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Geologria de la 
« P E D R A A1,TA» 

por LUIS PALLI BUXO 

I N T R O D U C C I Ó N 

La «Pedra Alta», bloque plu tónico cao tico-bambolean te, está situada a 
280 m de altura sobre la línea divisoria que separa ios términos municipales 
de Sant Feliu de Guíxcls y Santa Cristina de Aro (6° 40' 10" longitud E y 41" 
47' 24" latitud N) . Conocida de antiquo (véase apéndice), goza de fama en 
toda la comarca. Una pista de 4 Km de longitud, que parte del punto kilomé­
trico 32,5 de la carretera de Gerona a Sant Feliu a la entrada de esta última 
población, facilita el acceso y visita a la misma. (Fig. 1 } 

Universidad Autónoma cíe Barcelona, Dpto. de Geología. 
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CARACTERÍSTICAS 
a) Morfológicas 

Se trata de una piedra caballera globulosa or ientada al N 70° E. Dicha píe 
dra se presenta en equ i l i b r i o inestable sobre un t íp ico canchal de 10 m de 
a l tura que le sirve de m í n i m o pun to de apoyo, Sus dimensiones máximas apro­
x imadas son: ó m de largo, 5,1 m ce ancho y 3 m de al to . (F ig . 2 ) . La irre­
gu la r idad de üu fo "ma externa y su práct ica inaccesib i l idad para una medi­
c ión precisa hacen del todo Impos ib le su cubica je exacto. Sin embargo, con los 
datos que se poseen, no es del todo aventurado calcular le un peso super ior B 
las 80 T m . 
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FlG. 2. — Planta y alzados de la "Pcdra Alta" con sus má-ximaH dhnfiisioveií 

b ] Macroscópicas 

La roca f o rmado ra de la «Pedra A l ta» es de grano med io . Su color es 
ro j i zo c la ro , deb ido en parte a una impregnac ión por óxidos de h ie r ro . En la 
misma se d is t inguen los siguientes minera les : 
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Cuarzo, de 5 a 7 m m de tamaño medio, aunque excepcíonalmente puede 
llegar a alcanzar los 12 m m . 

Feldespato, más abundante que el anter ior y con cristales bien confor­
mados. Su tamaño máx imo es de 13 m m . Se presenta teñido de co lor pa rdo 
ro j izo debido al h ie r ro que se ha mov i l i zado y ox idado. Incluye algunas fo rmas 
gráficas así como también nidos pegmatí t lcos. Se altera f recuentemente a caol ín 
y ser ic i ta. 

B io t i ta , a l terada, en nidos y plaquetas, con paso gradual a c lor i ta y ver-
m icu l i t a . 

Son d is t ingu ib les as im ismo en cant idad escasa pequeños cr istales de mos­
cov i ta , t u rma l i na y magnet i ta . 

c) Microscópicas 

Microscópicamente la roca presenta textura granít ica con heterometr ía de 
grano. Por orden de abundancia se d is t inguen los siguientes minerales; 

PlagioclasB.. con maclas pol is intét icas según las leyes de la a lb i ta , de la 
per ic l ina y de a lb i ta-Car lsbad. Los cr istales están parc ia lmente al terados a cao­
l ín y sericita y presentan ángulo de ex t inc ión maclar de 2 a 7°. El ángulo de sus 
ejes ópt icos se aprox ima a los 90°. De estos valores se deduce que el porcenta je 
en anor t i ta es aprox imadamente del 15 % , lo que nos p e r m i t e clasi f icar la como 
ollgoclasa sódica. 

Feldespatos sodo-potásicos, al terados también a caol ín, c r ip toper t í t i cos o 
con textura de per t i ta sn venas y per t i ta en manchas. Presentan inclusiones 
de plagioclasa. 

Feldespato potásico maclado según Car lsbad. 

Grandes cristales de cuarzo aislado y crec imientos m i rmequ í t i cos de cuarzo 
y fe ldespato a lca l ino. 

De entre las micas destacan la b i o t i t a , la moscovi ta y la fusch i ta , aunque 
esta ú l t ima entra en la roca en una p roporc ión muy pequeña. Algunos cristales 
de b io t i ta presentan en su i n i e r i o r mtneral izaciones de c i rcón con halos pleo-
croicos mot ivados por rad ioact iv idad del to r io . As im ismo la b io t i ta acusa par­
cial a l terac ión a c lo r i ta que, a : u vez, rellena las numeroras f isuras de la roca 
e incluso llega a ocupar los planos de exfo l iac ión de la moscovi ta. 

Se encuentran también cristales bastante grandes de apat i to . 

El estudio microscóp ico revela as imismo la secuencia f o rmado ra de los 
d is t in tos minerales que integran la roca. Siguiendo un orden de mayor a menor 
ant igüedad se establecería la serie siguiente: 

Plagioclasa y Apa t i to -^ Feldespato sodo-potásico —> Feldespato potásico 
—> Ci rcón —> Biot i ta - ^ Fuschita y moscov i ta . 

Se ha real izado además un con taje minera lóg ico con un mic roscop io 
¡-E1TZ ORTOLUX atendiendo a las siguientes característ icas: ocu lar x 8^ obje­
t ivo 10 /0 ,25 , superf ic ie de preparac ión 684 m m ' , índice g ranu lomét r i co 38 y 
superf ic ie entre f i las 4 muescas. El resul tado ob ten ido ha sido el s iguiente: 

Plagioclasa 35,3 % 
Feldespatos 27,5 % 
Cuarzo 26,2 % 
Micas 9,6 % 
Accesori os 1,4 % 

La in te rpre tac ión de todos estos datos y porcentajes pe rm i te c las i f icar la 
roca c o m o una granodiorita b io t í t ica-moscoví t ica con bastantes leucocratos. 

d ) Tectónicas 

Se ha efectuado as imismo un estud io estadíst ico de los d is t in tos sistemas 
de l i toclasas que cruzan y d iv iden la roca. Para ello ha sido preciso tener en 
cuenta los efectos de las compresiones hercinianas por una par te y la presen­
cia de las dislocaciones más modernas de génesis alpídica por o t ra . Las ú l t imas 
cor tan a las p r imeras o se instalan sobre ant iguos sistemas de diaclasas her­
c in ianas. Como consecuencia de estos hechos la roca mani f iesta un impo r tan te 
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comp ie jo de c'iaclasado vert ical con la consiguiente d iv is ión en numerosos 
b l o q u c j para le l ipéd ico j que, como se verá más adelante, tanta impor tanc ia 
tuv ie ron en la génesis de la «Pedra A l ta» . 

El cuadro siguiente resume las direcciones de las medic iones efectuadas 
agrupadas en los d is t in tos sistemas: 

Direcciones dominantes Buzamientos 

N 40° — 70" E 70" — 80-^ N 45° W 
N 20° — 30° W 30'' — 50° N ZO"̂ ' E 
N 35" — 40° W 5° — 30° N 20= E 

Direcciones no dominantes 

N 15= E 
N 35^ E 70° — 80° N 20° E 

F O R M A C I Ó N 

Una vez analizadas las característ icas mor fo íóg icss , macro y microscó­
picas y tectónicas de la «Pedra A l ta» se impone el análisis de la f o r m a c i ó n de 
la m isma . El p rob lema que se plantea es el s iguiente: ¿cuál ha s ido la génesis 
de esta piedra basculante que tanto llama la atención? 

a] Visión histórica del problema 

Según los diversos autores que en el t ranscurso de los años se han ocu­
pado de ella el or igen de la «Pedra A l ta» admi te d i ferentes in terpretac iones. 

Para MARTORELL { 1 8 7 9 ) «el m o n o l i t o de la Plana Basarda ha sido des­
p rend ido de la peña viva po r a lguno de estos sacudimientos que tantas f isuras 
producen en las crestas de los montes», FREGINALS ( 1 9 0 0 ) sostiene que «la 
par te Ígnea que f o r m ó esta roca no era absolutamente homogénea y que al 
en f r ia rse . . . ocasionó que den t ro de una misma fus ión quedasen núcleos de 
mayor cohesión. Al ver i f icarse en la roca el proceso con t ra r i o o sea la desin­
tegración, aquellos núcleos son los que oponen mayor resistencia a desha­
cerse». El t raba jo queda i lus t rado por la p r imera fo togra f ía publ icada que 
se conoce de la «Pedra A l t a» . PONT y SAGUE ( 1 9 0 5 ) , además ele da r a cono­
cer a los medios geológicos del país la «Pedra A l ta» , puntual iza sobre su 
géénesis: «cuando el agua se escurre abundantemente , ar rast ra las partes más 
l igeras ( t i e r ra y arena) y si ent re éstas hay rocas grandes o pesadas quedan 
aisladas, a veces en equ i l i b r i o inestable, unas encima de las o t ras , f o r m a n d o 
un verdadero caos». En la expl icación de la hoja número 24 del Servicio del 
Mapa Geológico de Cata luña, cor respondiente a Sant Feliu de Guíxols, FAURA 
y SANS ( 1 9 2 3 ) d ice: «las rocas graní t icas presentan a veces unos núcleos 
mucho más resistentes a la e ros ión ; por lo que en la actuación de ésta, los 
núcleos van quedando aislados o r ig inando fo rmas muy caprichosas como la 
«Pedralta» de Sant Feliu de Guíxo ls». Tre inta años más tarde, en la memor ia 
expl icat iva de la ho ja número 3óó del Mapa Geológico de España publ icada 
por el I.G.M.E, cor respondiente al m i smo sector, LLOPIS-RIBERA ( 1 9 5 3 ) in­
t roducen los elementos tectónicos para expl icar la inf luencia en el cuartea-
m ien to de las grandes bolas graní t icas. Así, en dicha memor ia se lee: «en la 
super f ic ie de Pedralta son frecuentes los caos de bloques, en los que todavía 
se reconoce la d i recc ión de las diaclasas a lo largo de las cuales se ver i f i có 
el a is lamiento de los b loques». Da la misma op in ión es SOLÉ SABARIS ( 1 9 5 8 ) 
qu ien en la Geografía de Catalunya y al pie de una fo togra f ía de la «Pedra 
A l ta» escr ibe: «las diaclasas que atraviesan la roca o r ien tan la acción erosiva 
qu ím ica , la cual aisla bloques redondeados que f o r m a n caos granít icos como 
la «Pedra A l ta» de Sant Fel iu de Guíxo ls». 

b ) Visión actual del problema 

Las líneas que siguen engloban y ampl ían un a r t í cu lo an ter io r del au tor 
( 8 ) en el que se anal izaban las causas y factores determinantes de la f o rma­
ción de la «Pedra A l ta» . 

es 



Posición NW de la "Pudra AIta' 
cu ¡a ijuf 30 rccovowi' lan dirrc-
cioiLcs ¡I bitzamieiitofi de! dia­
da aado. 

La comarca donde se asienta la roca, p róx ima a la costa y con nnontañas 
re la t ivamente bajas aunque con fuer tes pendientes, posee j un to a una tem­
peratura suave, más cál ida que f r ía , un a l to índice de humedad en el a i re. 
En los per íodos l luviosos de o toño y p r imavera se producen grandes y largas 
to rmentas que se suceden duran te un co r to número de días. Dichos períodos 
cont rastan con la sequía del verano. Por o t ra par te el suelo puede llegar a 
guardar reservas acuíferas de estaciones anter iores. En estas condiciones la 
a l terac ión química predomina sobre la a l teración f ís ica, anulada pract ica-
mente en la actua l idad. 

Ahora b ien, ¿cómo se produce esta a l terac ión? ¿cuáles son los mecanis­
mos determinantes de la misma? La lluvia arrast ra parte del d ióx ido de carbo­
no que se encuentra en el aire l levándolo al suelo. Este gas, al combinarse con 
el agua, f o r m a el ácido carbónico que, ¡unto con ot ros ácidos orgánicos débiles 
— produc idos por la descomposic ión de la mater ia animal y vegetal , ataca 
lenta pero pers is tentemente los feldespatos y plagioclasas que f o r m a n más del 
60 % del tota l de la roca. Las redes cr is ta l inas de dichos minerales se des­
t ruyen por comp le to mediante los procesos de d iso luc ión iónica, h id ra tac ión 
e h idró l is is con el resul tado que se ind ica, para los feldespatos, en la siguiente 
ecuación qu ímica : 

KíCOl! - f Al3SÍ305(OH)4 -)- ASÍO2 
carbonato caol in i ta síl ice 
de potasio 

De los tres productos resultantes la caol in i ta es uno de los minerales más 
abundantes en la arcil la y, deb ido a su alta i nso lub i l i dad , se acumula fo r ­
mando una componente del suelo j un to con par te de la síl ice, mient ras que 
el carbonato de potasio es ar ras t rado en grandes cant idades por el agua. 

2KAISÍ308 
ortoclasa 

+ \-\7CQ2 -f-
ácido 

carbónico 

H2O 
agua 
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Para las piagioclasas las reacciones son más c o m p i e j a s — p u e s varían 
las proporc iones de calcio y sodio — , aunque los productos esenciales de ias 
mismas son los b icarbonatos solubles calcico y sódico y las arcil las. 

El cuarzo, que con un porcenta je de un 25 % sigue en abundancia a los 
anter iores en la f o r m a c i ó n de la roca, es ex t remadamente resistente a los 
cambios qu ímicos . Sus átomos sencillos, fuer temente enlazados entre sí, son 
re la t ivamente estables. Los granos de cuarzo quedan l ibres y sueltos sólo 
cuando los feldespatos se descomponen. Entonces pueden disolverse lenta­
mente y presentar una cor ros ión débi l . 

F inalmente las micas son muy sensibles a la acción del agua, descompo­
niéndose en láminas que se ex fo l ian , despegándose de la roca y fac i l i t ando su 
prop ia h idró l is is y la de los minerales que las rodean. 

La a l teración de los minerales componentes de la g ranod io r i ta hace que 
la roca se deshaga y se convier ta en una arena compuesta de abundante 
cuarzo, pr ismas exagonales de b io t i ta y algún feldespato incomple tamente 
caol in izado. El caol ín es a r ras t rado poco a poco por el agua de in f i l t rac ión 
hacia las capas más pro fundas , donde f o r m a un est rato arci l loso-calcáreo im­
permeable. Los demás componentes quedan momentáneamente en la parte 
super ior del terreno f o r m a n d o un man to esponjoso permeable ( I hem o 
«sau ló» ) , — resultado del desmenuzamiento de la roca f r iab le y d e b i l i t a d a — , 
que alcanza a veces var ios metros de espesor. 

Aunque la g ranod io r i ta no es permaable, el sualo a que da lugar deja f i l ­
t ra r el agua gracias a la existencia de los numerosos planos de f rac tu ra que 
atraviesan la roca. Tales planos presentan, como ya se ha v is to, direcciones 
en f o r m a de tres series aprox imadamente perpendiculares ent re sí. La des­
compos ic ión química sigue genera lmente las diaclasas por las que se canaliza 
el agua descendente, de te rm inando zonas estrechas de mater ia l meteor izado 
que penetra hacia el in te r io r ent re bloques de roca re la t ivamente inal terados. 
Los vért ices de los bloques más o menos cúbicos de l imi tados por las f rac tu ­
ras y los ángulos salientes de los pol iedros de d isyunción se l iman p ron to , 
po rque en ellos la disgregación es aún más act iva. En consecuencia la descom­
posic ión avanza hacia el in te r io r del b loque y de este modo resulta un núcleo 
esfér ico, re la t ivamente ina l terado, rodeado por capas concéntr icas de rocas 
meteor izadas ruyo grado de a l terac ión aumenta hacia el exter ior en razón 
di recta de las posibi l idades de c i rcu lac ión del agua y de la d isposic ión y abun­
dancia de vacíos. El resul tado f inal son gruesas bolas enterradas en la des­
compuesta arena amari l lenta de la f o rmac ión p lu tón ica . Da hecho se ha com­
probado que las rocas en relieve y en contacto con la atmósfera están poco 
alteradas y se mant ienen intactas desde hace mi les de años. Se ha compro ­
bado as imismo que su fuer te resistencia al agua de lluvia cesa si se f ragmen­
tan en pedazos infer iores a los 4 m m pulver izándose progres ivamente. Son, 
por el con t ra r io , muy sensibles a la descomposic ión cuando están hundidas 
en el suelo. Entonces permanecen s iempre embebidas en agua y sometidas al 
ataque de los ácidos an te r io rmente señalados. 

Si la inc l inac ión del terreno es fuer te , las par t ícu las sueltas l iberadas por 
la meteor izac ión t ienden a deslizarse por la pendiente ba jo la inf luencia de la 
gravedad y son arrast radas por el agua de lluvia hacia las vaguadas de los ba­
rrancos o r ieras. En consecuencia va quedando al descubier to la roca fresca 
que de nuevo vuelve a al terarse, renovándose con t inuamente , por este pro­
ceso, la superf ic ie rocosa. La misma agua se lleva también la arena de las 
gr ietas, y p ron to desent ierra las gruesas bolas que entonces quedan d isemi­
nadas por las laderas f o r m a n d o grandes y caóticos amontonamien tos , aunque 
en rar ís imas ocasiones, como en el caso de la «Pedra A l ta», puedan c|uedar en 
equ i l i b r i o inestable. A pa r t i r de aquí son los agentes atmosfér icos los que ter­
m inan por p u l i r y redondear estos bloques, únicos accidentes topográf icos que 
destacan sobre la superf ic ie regular y un i f o rme de la g ranod io r i ta disgregada, 

Este ha sido por tanto el or igen de la «Pedra Al ta» cuya d isyunc ión bo lar 
es per fec tamente v is ib le en el flanco W del canchal, Su f o rmac ión se ha visto 
avorecida, además por la coincidencia de la serie de factores que se enume­
ran a con t i nuac ión : 

1. La ex t raord inar ia abundancia de diaclasas y f rac turas con p redomi ­
n io de las direcciones N 20° - 30" W y de las subhor izonta les que o r ig inaron 
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Flanco W de !n '-Pcdra Alta^' tfovdc 
fw lyfi'ft'ctaiiii'iitr vinH>/r Iti diít-
l/iii/ccióii bolar <¡i-l canchal q/iv ¡a 
ha orif/iitcdo. 

el cuarteamiento y posterior aislamiento de los bloques con un mínimo des­
plazamiento . 

2. La confluencia de las rieras de Can Mingo y de Santa Escolástica. La 
primera, orientada al S, tuerce luego hacia el E para desembocar en el Ridau-
ra, mientras que la segunda sigue un recorrido sensiblemente perpendicular 
a la anterior. Con su fuerte pendiente ambas rieras arrastraron en su erosión 
remontante IOÍ materiales ligeros y permitieron la afloración de las gruesas 
bolas enterradas que se dispusieron y permanecieron, en ciertos casos, unas 
encima de las otras. 

3. Un dique poríidico muy resistente de dirección E-W que preservó 
la superficie de erosión antigua donde se asienta la «Pedra Alta» y permitió 
que la degradación subaérea actuara intensamente durante un lapso de tiempo 
más amplio. 

4. La misma naturaleza de la granodiorita. Su grano grueso y su ten­
dencia porfídica hacen que sea muy sensible a la hidrólisis aunque el agua no 
permanezca largo tiempo en la superficie. Por el contrario su acidez, su abun­
dancia en plagioclasas y su pobreza en cuarzo y melanocratos son factores 
preeminentes de su gran estabilidad frente a los agentes atmosíéricos. 

5. La vegetación y las formas topográficamente suaves del relieve hacen 
que domine la corrosión freática evitando una fuerte erosión del suelo con el 
consiguiente desprendimiento del canchal y el bloque basculante. 

Así pues la «Pedra Alta» debe su origen básicamente a la meteorización 
química de sus componentes mineralógicos, a su diaclasado — que lia permi­
tido una rápida y profunda progresión dsl agua—y a la acusada pendiente 
del terreno en que se asienta que ha facilitado la afloración de los bloques 
procedentes de la disgregación. Además el proceso ha encontrado la concu­
rrencia de otras causas favorables que ha influido en él positivamente. 

Todo ello ha hecho de la «Pedra Alta» «el ejemplo más singular, repre­
sentativo y de mayores dimensiones volumétricas de entre las piedras caba­
lleras-oscilantes de tipo plutónico existente en nuestro país» (PALLI, 1967). 
La singularidad absolutamente única de la «Pedra Alta» bien merecería el 
reconocimiento general traducido en su declaración de monumento natural 
de interés nacional. 
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A P É N D I C E 
Al f ina l izar la exposic ión científ ica me pe rm i to reproduc i r ciertas opin iones de 

índole arqueológ ico-h is tór ico que enmarcan el interés despertado por el hecho singular 

de la Pedra A l ta» . Se t ra ta de aprox imaciones al es tud io cientí f ico de una roca que por 

sus c i rcunstancias especiales ha causado la admi rac ión de muchos espír i tus humanos . 

He aquí las op in iones c!e cua t ro h is tor isdores y un n a t u r a l i s t a : 

«La piedra bamboleante de la Plana Basarda adquiere verdadera impor tanc ia ar­

queológica e h is tó r i ca» . — (S^'MPERE, 1 8 8 1 ) . 

«Las piedras bamboleantes pertenecen a la geología por su or igen y a la arqueo­

logía por su uso». — (DE CESSAC, 1 8 8 1 ) . 

«Las piedras osc i la tor ias o bamboleantes, ciue de ambas maneras se ha t raduc ido 

las que en francés l e apell idan pierres branlantes, son fenómenos naturales que han 

mov ido la cur ios idad de los arqueólogos y en redado I es en larga d iscus ión, y por la 

larga menos provechosa^ de si pedían pasar por monumen tos de o t ras edades». — 

{PELLA Y PORGAS, 1 6 8 3 ) . 

«Las formas que aparecen más a menudo son las' redondeadas como lentejas o 

r íñones, encontrándose fo rmas tan especiales que hacen dudar si son obras del hombre 

o resul tado de fenómenos naturales de los que Pedralta es un notable e j emp la r» , •—-

(PREGINALS, 190O). 

«Mucho se ha d iscu t ido acerca de la au tent ic idad de tales monumentos y su repre­

sentación y no son pocos c ie r tamente los arqueólogos que op inan son simples capr ichos 

de la natura leza. Es d i f íc i l poder asegurar que sea Pedralta t r aba jo h u m a n o . . . pero si 

deja en el á n i m o no se que sombra de inexpl icable m is te r io , de augusta so lemnidad 

que incl ina a tenerla por m o n u m e n t o p reh is tó r i co . Yo d i ré aquí que no lo es atendién­

dome al r i go r i smo c ient í f ico, pero no podré ar rancar de mi alma el p resent im ien to de 

que sea realmente una piedra bamboleante». — {GONZÁLEZ HURTEBISE, 1905 ) . 
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